
DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN (B) 
1ª LECTURA (He 10,34. 37-43) 

Lectura De los Hechos de los Apóstoles. 

En aquellos días Pedro tomó la palabra y dijo Vosotros conocéis lo que ha pasado en Judea, 

comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan: cómo Dios ungió con el Espíritu Santo 

y llenó de poder a Jesús de Nazaret, el cual pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el 

demonio, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los 

judíos y en Jerusalén. Ellos lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le 

concedió que se manifestase no a todo el pueblo, sino a los testigos elegidos de antemano por Dios, a 

nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su resurrección de 

entre los muertos; y nos encargó predicar al pueblo y proclamar que Dios lo ha constituido juez de vivos 

y muertos. Todos los profetas testifican que el que crea en él recibirá, por su nombre, el perdón de los 

pecados». 

 

SALMO RESPONSORIAL (Sal 118,1-2. 16-17. 22-23) 

¡Aleluya! 

Dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor. 

Diga la casa de Israel: es eterno su amor. 

la diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor hace proezas. 

No, no moriré, seguiré viviendo para contar las obras del Señor; 

La piedra que desecharon los constructores se ha convertido en piedra angular; 

esto ha sido obra del Señor, una maravilla a nuestros ojos. 

 
2ª LECTURA (Col 3,1-4) 

Lectura de la carta de San Pablo a los Colosenses. 

Hermanos, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la 

diestra de Dios; pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Vosotros habéis muerto, y vuestra 

vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo se manifieste, él que es vuestra vida, entonces 

vosotros también apareceréis con él en la gloria.  

O también puede leerse 1Co 5,6b-8 

Lectura de la primera carta de santo Pablo a los cristianos de Corinto 

Hermanos, ¿no sabéis que una migaja de levadura hace subir toda la pasta? Limpiaos bien de la levadura que 

erais antes de que seáis una pasta nueva. Vosotros debéis ser como panes sin fermentar, ahora que Cristo, 

nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. Por eso, celebramos Pascua cada día, no con la levadura que éramos 

antes, la levadura de la malicia y de la inmoralidad, sino con panes sin fermentar, viviendo con sinceridad y 

verdad. Secuencia Los cristianos inmolamos un cántico triunfal a la Víctima pascual. Muriendo el Cordero, la 

guarda de ovejas redimía. El Justo los pecadores con Dios reconcilia. Lucharon Vida y Muerte lucha sin medida. El 

Rey de vida, muerte, ya reina con nueva vida. Decidnos, ¡oh Maria!, ¿qué habéis visto en el camino? –La tumba 

que abrió el Cristo cuando resurgía y el Cristo que revivía con gloria sin fin. Los ángeles sin duelo, las vendas y la 

sábana. El Cristo en quien yo espero, el Cristo resucitó; camino de Galilea, él os precederá. Jesús resucitado, de 

entre los muertos, Señor, Monarca vencedor; tenednos piedad. 

(Los textos los propone la CEE) 

 

EVANGELIO (Jn 20,1-9) 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan. 

El primer día de la semana, al rayar el alba, antes de salir el sol, María Magdalena fue al sepulcro y vio la 

piedra quitada. Entonces fue corriendo a decírselo a Simón Pedro y al otro discípulo preferido de Jesús; 

les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto». Pedro y el otro 



discípulo salieron corriendo hacia el sepulcro los dos juntos. El otro discípulo corrió más que Pedro, y 

llegó antes al sepulcro; se asomó y vio los lienzos por el suelo, pero no entró. En seguida llegó Simón 

Pedro, entró en el sepulcro y vio los lienzos por el suelo; el sudario con que le habían envuelto la cabeza 

no estaba en el suelo con los lienzos, sino doblado en un lugar aparte. Entonces entró el otro discípulo 

que había llegado antes al sepulcro, vio y creyó; pues no había entendido aún la Escritura según la cual 

Jesús tenía que resucitar de entre los muertos.  

 

DOMINGO DE PASCUA 

 En este domingo de Pascua escuchamos la proclamación de fe de la 

primera comunidad cristiana y nos la apropiamos: Ellos lo mataron 
colgándolo en un patíbulo, pero Dios lo resucitó el tercer día. Dios levanta a 

su Hijo de entre los muertos y lo constituye Señor del Universo. Con él, 

ahora,  nosotros pasamos de la muerte a la vida. 

 PROFUNDIZAR LA PRIMERA LECTURA: Hechos 10, 34 a. 37-43 

 Antes de escuchar el discurso de Pedro conviene observar el lugar donde 

se pronuncia. Pedro acaba sacudido por una visión de animales de todo 

tipo, reunidos en una carpa. Una voz del cielo le decía que comiera, cosa 

imposible para un judío piadoso que no come animales impuros. Pedro, 

seguidamente, es empujado por el Espíritu a ir a la casa de un pagano, cosa 

que repugna también a un judío piadoso. Al cabo de tres días de marcha, 

cuando llega a la casa del oficial romano, Pedro declara: --Vosotros sabéis 
lo suficientemente bien que a un judío no le es permitido  tener tratos con 
un extranjero o el entrar en su casa. Pero Dios me ha hecho comprender 
que no debo tener ninguna persona por impura y que no tengo prohibidos 
los tratos con nadie. Pedro ha comprendido lo que Dios espera de él. 

El discurso de Pedro en Cesarea, el primero en un ambiente pagano, 

anuncia la resurrección de Jesús y a la vez manifiesta sus efectos. Pedro es transformado por Aquel que, poco 

tiempo antes, decía a la criada del Gran Sacerdote “¡Mujer, no conozco a este hombre!” testigo ahora de un gran 

conocimiento de Jesús. Comprende lo que ha pasado y lo anuncia a todos, tanto a los judíos como a los paganos. 

El Viernes Santo, Pedro dejó a Jesús, solo, en manos de un centurión y huyó. Ahora, está delante de otro 

centurión que da testimonio de que Jesús de Nazaret, consagrado por el Espíritu Santo y lleno de su fuerza. Pone 

en práctica la misión recibida del Señor, anunciar al pueblo y testimoniar que Dios lo ha elegido  como Juez de 

vivos y de muertos. Ahora, todo está bajo la Señoría de Jesús. Pedro se pone a si mismo. Sin ninguna duda. 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

El lector se esforzará en distinguir en el discurso de Pedro: 

·        El acontecimiento: 

 

-         El lugar: Cesarea, puerto a mar abierto 

. 

-         Las personas: Pedro y un pagano, un centurión romano. 

 

·        El misterio de Jesús presentado como el Hijo de Dios: 

-         Vosotros ya sabéis como Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder, y como pasó haciendo el 
bien y sanando todos los oprimidos por el diablo,  

-         porque Dios estaba con él.  
 



·        El testimonio de los apóstoles: Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en 
Jerusalén.  

 

·        Los llamada a dar testimonio: 

-         Él nos ordenó  que predicásemos al pueblo y testimoniásemos que Dios lo ha constituido juez de 
vivos y de muertes.  

 

-         La frase clave, anunciando la salvación, precedida de un breve silencio: todo el mundo quien cree en 
él obtiene el perdón de los pecados gracias a su nombre.  

 

           

Salmo 117 

El Salmista,  

enfrentado a un 

 peligro  mortal, ha sido salvado. 

Viene al templo a dar gracias al 

Señor. Celebrando el poder de Dios, 

invita al pueblo a unirse a su 

oración. En este día de Pascua en 

que celebramos que Dios ha 

resucitado Jesús de entre los 

muertos, cantemos con él y con todo el pueblo de los salvados: «La derecha del Señor hace proezas, la derecha 
del Señor es poderosa. 
  

 En el momento del canto después de la primera lectura, será bueno hacer participar  a todo el pueblo con 

una respuesta, el aleluya, con una música sencilla y conocida, distinta de la de la aclamación antes del Evangelio. 

   

PROFUNDIZAR  LA SEGUNDA LECTURA: Colocenses 3, 1-4 
  

 La resurrección es un acontecimiento del pasado: con su derecha poderosa, Dios ha resucitado a su Hijo 

de entre los muertos. 

 Es un acontecimiento del futuro: Cristo volverá al final de los tiempos para tomarnos junto con él. 

 Es una realidad del presente: nosotros ya hemos resucitado con Cristo para vivir con él una vida nueva. 

SEGUNDA LECTURA:  

el Leccionario propone dos texto a elegir: la Carta a los colocenses: resucitados con el Cristo, por el bautismo, 

hemos de vivir, con él, una vida nueva. 

 La primera carta a los Corintios: La Pascua de Cristo renueva nuestras vidas... 

 PROFUNDIZAR EL EVANGELIO DE Juan 20, 1-9 

   En el Evangelio de Juan, los acontecimientos de Pascua se organizan alrededor de dos momentos de la 

jornada y de dos lugares: la mañana en un huerto, la tarde en una casa. Observemos la secuencia de la mañana, 

María Magdalena va al sepulcro, constata que está vacío después anuncia a dos discípulos que se han llevado el 

Señor. Los dos discípulos van corriendo  al sepulcro, después retornan a casa. María Magdalena permanece en el 

lugar, el huerto, y encuentra al Señor resucitado quien le encomienda anunciar la buena nueva. María lo va a 



anunciar a los discípulos: He visto al Señor y me ha dicho esto... Hete aquí, pues la secuencia de la mañana; 

lástima que la liturgia no lo haya tomada entera. Sólo nos hace leer los acontecimientos del final de la mañana. 

El acento está puesto en la mirada. Cuando aún no era de día, María Magdalena ve que la piedra ha sido quitada. 

Ella interpreta lo que ha visto y lo anuncia a dos discípulos. Estos corren a verificar lo que les ha sido dicho. Del 

exterior, acercándose, el discípulo al que Jesús amaba, ve la sábana. Simón Pedro entra en la tumba y mira  la 

sábana así como también el pañuelo que había cubierto la cabeza de Jesús.  Vio y creyó escribe el evangelista. 

¿Qué ha visto el discípulo amado? No nos lo dice. Pertenece al lector del texto buscar una respuesta al enigma. 

Esto podría tener que ver con el recuerdo de las palabras de Jesús o con las Escrituras. El Evangelista precisa: De 
hecho, aún no habían entendido que, según la Escritura, Jesús debía resucitar de entre los muertos. Empañados 

los ojos por la noche, los discípulos constatan un vacío, una ausencia. No pueden constatar más que los objetos 

de duelo y donde están colocados. Esta mirada los orienta hacia un robo del cadáver. Esta mirada los engaña. 

Pero hay otra mirada, la del discípulo amado. La mirada del corazón. Siguiendo a Jesús y alimentándose de las 

Escrituras, ve claro. Esta mirada permite descubrir el proyecto de Dios sobre los hombres: Es necesario que... En 

la Iglesia de Jesucristo, esta mirada tiene prioridad sobre todas las otras. 

A todos los que aprovecháis este material, os deseo una ¡Buena Pascua! 

 

¡Cristo ha resucitado! ¡En verdad ha resucitado!  

Crist ha ressuscitat! En veritat ha resuscitat!  

Χριστός ανέστη εκ νεκρών, θανάτω 
θάνατον πατήσας, καί τοίς εν τοίς 
µνήµασι, ζωήν χαρισάµενος.  
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